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U n  deber como Comisario—ante vuestra reciente incorporación a la 45 Briáada-- me obliga a dirigi­
ros un saludo, en el cual no veréis frases bonitas, ni sentimentalismos literarios, Estamc*s en la guerra 
y la guerra ba endurecido nuestro "corazón.

N o  hace falta tam poco bucear en la Kistoria, para explicaros en detalle el origen de nuestra lucba, to­
dos lo  conocéis, t i n  grupo xie m iserables, a liados con atjuel sector parasitario y  podrido de la  reacción  
española no queriendo aceptar la  derrota que sufrieron el l6  de febrero, provocó la  sublevación que 
estam os padeciendo y en la  cual^pretenden conquistar por la  fuerza lo  que no pudieron conquistar por' el sufragio universal. ■ .

N u estro  propio in stin to  de conservación y  nuestra dignidad de pueblo libre, n os im pulsó  a hacer 
trente a aquella rebelión aceptando la  lucha con toda su  dureza, pero los traidores im potentes para d om i­
narnos no vacilaron en hipotecar trozos de E spaña a cam bio de la ayuda extrfenjera, y  lo que en un  principio tue una ayuda, s e  ha convertido en in vasión  italiana y alem ana con uiv^conforme» de la E u ro­
pa democrática, han  convertido a E spaña en un laboratorio con m iras a futuras empresas, frente a ellas nos encontram os en el m om ento actual, y  contra ellas saldrem os vencedores.

Pronto hará 22 m eses que h icim os n u estio  juram ento de vencer, hem os ten ido en la  cam paña las a l­
ternativas propias de una guerra com o la  nuestra, días de triunfo, y  días de fracaso, días adversos, y  días 
de gloria, estos sirvieron para afianzar nuestra fé en la victoria, aquellos de estím ulo  para supe­
rarnos en la lucha, antes ten íam os unas m ilicias tan  desorganizadas com o heroicas a las cuales im ­
pulsaba una finalidad: aplastar a los traidores; h óy  tenem os un ejército y  perseguim os u n  fio, la  In de- 
pendencia.E spañola; expulsando al invasor por uft lado, y  la  conquista de nuestros intereses de clase  
por otro, duro es nuestro cam ino porque tenem os que regarlo con nuestra propia sangre, pero vencere­
m os porque nos acom paña la  razón y  va con nosotros el derecho.

No quiero preguntaros lo-que sois, vuestras manos callosas y vuestrS rostro tostado por el sol lo 
evidencian claramente, van en ellos marcadas las huellas indelebles y honrosas del trabajo y refleján
vuestra esclavitud y  vuestras m iserias del pasado. A I m archar del pueblo llam ados por el deber sagra- 
do de la  patria en peligro, os separasteis de vuestros m ás caros afectos: vuestras mujeres, vuestros h ijos,
vuestrashermanas, vuestros padres y vuestras novias, nosotros también los dejamos, por ellos sufri­
mos y por ellos estamos peleando, aquí también tendréis hermanos, compañeros del campo, del taller,

Ta fábrica y  de la  m ina, son  veteranos curtidos ya en la lucha, coger sus enseñanzas, no os dirán que 
habéis veiydo larde, les vasta saber que h alló  en el pueblo ocupásteis un  puesto en el trabajo, y  que 
ellos cornen pan porque vosotros’ trabajabais. A h ora  vais a em puñar las armas de la  guerra, para luchar 
juntos contra el cacique que os oprim ía, contra el terrateniente que os explotaba, contra el señorito que 
os m altrataba; contra la guardia civil que oa. apaleaba, y  contra el invasur que n os pretende esclavizar.

V uestros oficiales, vuestros com isarios y  vuestros jefes, tam bién spn cam aradas, sa lieron  del pueblo, 
al pueblo se deben y  por el pueblo luchan, respetarlos y  obedecer sus órdenes y tened seguridad de 
que ellos os conducirán a la victoria. O s lo  promete vuestro C om isario.
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A  los camaradas m ovilizados

Fe en la ylctorEa y dechién ^ar@ cei^iegijsrla
Camaradas que habéis sido moví- 

tizados ültimamenie: 'N u estro  Go~ 
tierno, el Gobierno de iodos los cs  ̂
pañoles honrados, ha tenido a bien 
disponer vuestra incorporación a filas.

Vosotros, que hasta este momen- 
io estuvisteis dedicados a los traba­
jo s  de retaguardia, ayudándonos a 
los que estábamos en el frente, venís 
hoy a uniros a nuestros hermanos 
combatientes', que ya son veteranos 
en las. trincheras y  que í»s ayudarán 
en todo moment&a conocer el mane- 
Jo  de las armas y  la técnica de la 
lucha.

E i un honor para vosotros, que­
ridos camaradas el empuñar las ar­
mas en esta ocasión en que nuestra 
patria se ve amenazada por la inva­
sión de alemanes e italianos; el em­
puñarlas para defender la tierra que 
hoy poseen los campesinos y  iodos 
aquellos medios de producción con 
que cuenta la clase proletaria de E s ­

paña. No olvidéis que el triunfo del 
fascism o significaría la muerte para 
los obreros españoles; se suceda ían 
los fusilam ienícs, reiitaría la esclavi­
tud, se cerrarían los centros y  se sus­
pendería la prensa imponiendo una‘ 
mordaza de muerte a iodo aquel 
que pretendiese defender sus dere­
cha^. Serían enviados como carne de 
cañón a otras guerras futuras que el 
fascism o der.encader.aria contra oíros 
países democráticos.

Ante ésto, iodos ¡o^  trabajadores 
españoles hemos de disponernos q de­
fender nuestras conquistas de clase 
C U E S T E  L O  Q U E  C U E S T E , con 
heroísmo y  abnegación en la lucha y  
en el ir-abaJo. ■

La producción está p^egurada con 
la incorporación al trabajo de la mu­
je r  y  todos nuestros familiares no 
movilizados. La o r g a n iz a c ió n  de 
nuestro Ejército y  la unidad C A D A  
V E Z  M A S  F IR M E  de los sectores

antifascistas, comprendiendo la nece­
sidad imperiosa de ganar la guerra 
y  liberar a nuestro pueblo, son sig­
nos de victoria.

Nosotros, camaradas movilizados, 
03 esperamos con los bracos abiertos 
para que iodos juntos, salvando nues­
tra s diferencias ideológicas y  con­
centrando nuestro odio en el enemigo 
común que tenemos frente a nuestras 
trincheras, vayamos a la lucha dis­
puestos a morir antes que ser derro- 

^ia d osy que nuestra patria se con­
vierta en colonia de Italia o de Ale­
mania.

E s preferible, camaradas, morir 
gallardamente en la lucha, por una 
vida mejor para nuestros descendien­
tes, que vivir bajo un ambiente de 
miseria, opresión y  podredumbre.

Salud, camaradas movilizados.

José P A C H E C O

-
C n  m ed io  de m im os cariñosos 
m eciéndo  la  c u n a  d e  t u  amor» 
m e  sub istes llen o  de vesos am orosos 
c u id á n d o m e  com o u n a  flolr.

T u  sab ias c o n te n e r  m i lla n to , 
y  m e h a c ía s  con  tu s  ca ric ias  re ir , 
m ás co n  t u  be llo  y  su a v e  can to  
y  tu s  besos, m e  h a c ía s  d o rm ir
C o n  este  c a riñ o  Que m e p ro fesabas 
y o  ib a  c rec iendo  a t u  la d o  
a p re n d ie n d o  las p rim e ra s  p a lab ras  
Que y a  jam á s  h e  o lv id ad o .

L u eáo  m e sacastes de l a  c u n a  
p a ra  en señ a rm e  poco a  poco a  a n d a r  
con  to d a  la  de licadeza  o p o r tu n a , 
y  asi, a p re n d í a  este su e la  a  a m a r.

¡Patria mía, madre mía!
Y a m ay o r, t ra b a ja b a  con  á r a n  a fá n , 
t u  m e d ab as  caric ias de m a d re  am orosa , 
e lfa  m e d a b a  sol a le a r ía  y  p an , 
n u e s tra  v id a  e r a  c la ra  y  h erm osa .
M as su rá ió  e l m o n s tru o  fascista  
se m b ran d o  la  m u e r te  y  el d o lo r,
Que con  su  a fá n  m alv ad o  y  ego ísta  
Q uería ro b a rm e  v u es tro  am or.
U n  á r ito  de g u e rra  m i co razó n  ab ría , 

' t e  coáí en  m is b razos em ocionado  
y- á r í té  ¡M ad re  xníal ¡P a tr ia  m ia l 
te  bese fu e r te , y  m e a le jé  de  tu  lad o .
M a d re , sea cu a l sea m i suerte  
Que n o  l lo ra ra s , y o  q u is ie ra  
co n fó rm ate , n o  penes, se fu e r te  
y  en v u c lv e té  en  m i b a n d e ra .

Juan A H D R E V  C A S A D O
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R i S i S T m  i S  ¥ £ N C f REsías tres palabras que se han 
hecho populares, tienen hoy un senii- 
(to fundamental en nuestra g u erra . 
Muchos, los que no tienen una edu­
cación poUfico socicl se preguntan 
interiormente de m il maneras oscu­
recidas el significado de estú&.tr.es pa­
labras.

No tenemos nada más que repasar 
la historia y  recordar los hechos de 
las diferentes guerras pasadas que 
tengan analogía con la nuestra, para 
sacar una idea fundamental de lo que 
significan.

Volviendo nuestra mirada al pri~ ' 
mer tercio del siglo pasado, podemos 
comprobar como Napoleón conquis­
tó de una manera sorprendente gran 
parte de Europa, Asia y  Africa, y  
era considerado como el genio más 
grande de la época. Ya sabemos que 
ganaba todas las batallas que se pro­
ponía pero perdió la última, la de 
Waterlóo, y  ésta le valió la derrota 

y  el destierro, consumiéndose des­

pués en la Isla de Sania Elena con 
iodo su saber militar y  sus únsics im­
perialistas.

L u e g o  adelantamos la época, y  
pasamos a la guerra Europea del 
14 al 18 y  veremos que Alemania ob­
tuvo éxiios sorpiendeptes y  alarman­
tes. Peto no obstante sus rápidos 
avances en territorio francés, llegó 
la batalla del M a m e y  en ella se des­
gastaron de una manera tal que tu- 
bieron que recurrir a todas sus reser­
vas, dejando su retaguardia abando­
nada y sin Organización.

Y  más tarde en la batalla de Ver- 
dun perdieren ¡a gúena y  ledo su 
p tsiigio frente a los ejércitos aliados 
que aprovechándose de su flojedad 
supieron derrotarles definitivamente.

Y  después recordando la invasión de 
Italia en Abisinio, nos atrevemos a de-, 
cir de manera afirmativa que Italia 
hubiera perdido la guerra si no hubie­
ra sido por el «boicoh de armas que 
los estados hicieron al pueblo etiope.

A b ism a , sin ninguna preparación 
militar, solamente, con su patriotismo 
sin armas, hizo uno resistencia ad­
mirable, viéndose obligada a retirar­
se ante su enemigo bien preparado 
militarmente y  en posesión del mate­
rial y  maquinas de guerra más mo­
derno.

Otra cosa hubiera sido deAbisinia  
si hubiera poseído nuestros tanques 
y  nuestra aviación, también conii- 
nuaria ¡a lucho como aquí, y  quizás 
fuera hoy un estado independiente.

Se puede "socar ■ de estos relatos 
una bueña experiencia y  una bíiena 
enseñanza pora nuestra contienda.'

Nosotros tenemos armas, aviación, 
tanques, educación militar, y  otras 
dos armas más fuertes cun que son 
una garantía de victoria. R A Z O N  
y  O R G U L L O  D E  R A Z A .

 ̂¿Podemos perder la guerra coji 
ésto?

Joan (Pasforef)

S A L U D O
Cam aradas: jefes, comisarios, oficiales, clases y  soldados de la 45 Briéada. Salud a todos 

nobles y  cariñosos camaradas; recibir el cordial afecto de este compañero (Jue se considera 
oráulloso, solo con recordaros. Salud a todos.

Como conmemoración al <Jía 1 .® de M ayo, soy en enviaros mi m ás ferviente recuerdo 
con u n  saludo antifascista lleno de sinceridad y ¿ratitud , compañerismo y  el agradecimiento 
del ejue siempre vuestro recuerdo le tiene u n  lado presente en su imaginación, éste^u e  en 
ningún m omento puede olvidar vuestros servicios a IS causa, n i u n  átom o de m i im agina­
ción, ta l es así que mi xínico deseo es estar completamente restablecido de esta m aldita en­
fermedad que me agobia, y  poder estar a vuestro lado. V islum brándose en m í u n a  estela de 
entusiasm o de u n  espíritu fortalecido, el que se m am icne aún más firme a m edida que el 
tiempo avanza. Cada uno coa su idea y todos con u n a  solar la de term inar cuanto antes 
esta guerra que tan to  está ensangrentando nuestro querido pueblo.

Esto ya pronto  Ka de tocar a  su  fin, pero b ay  que redoblar nuestros esfuerzos basta  el 
to tal aplastam iento de ese fascismo asqueroso que avatirem os de u n  golpe definitivo, para 
poder saborear el f ^ t o  de todas estas privaciones y  sacrificios de boy.

Estas son las esperanzas que abriga este que os desea suerte. Recibiréis u n  fuerte ab ra­
zo del cam arada que no os olvida,

n ^ ig a e l  M E D I N A
H ospital M ilitar de Cieza, 2 de m ayo de 1.938.
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«El Estado éarax^ti^ará los dere- 
ckos del írafcajador a través de 
un a legislación social avanzada, 
de acuerdo con las necesidades 

específicas de la  v ida y  de la  
econom ía españolas».

(N o ven o  p u n to  de la declaración deh G obierno) 
★ ★ ★ ★ *★ *★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ **★ ********* *****************************

Las necesidades de la guerra han puesto en tensión todas las 
energías del pueblo y ante el llamamiento del Gobierno, nuevos ca­
maradas vienen a nutrir los efectivos del Ejército-Popular.Campesinos, obreros industriales, hombres qu£ sienten su odio al 
invasor y desean conservar las conquistas populares. Hallá en lare- 
tac^uardia, colaboraban también a la victoria desde sus puestos de 
trabajo.La audacia del invasor, esdmulado por la pasividad y tolerancia 
de las potencias democráticas, ha acentuado 'el peligro, y estos ca­
maradas han dejado las herramientas del trabajo para empuñar las 
armas de la guerra.Pensando en sus miserias pasadas, en sus salarios de hambre, sus 
jornadas agotadoras, sus inviernos de paro forzoso, su deambular pol­
los campos en la época estival, implorando trabajo en e-Ldespotismo 
de los amos y en las veleidades repugnantes de un señoritism© cra­
puloso, practicando en sus mujeres, en sus novias y hermanas, el 
derecho pernada como en los mejores tiempos de la época feudal, amparando sus atropellos y síis. crímenes por los mercenarios de la 
guardia c iv il.'Estos camaradas, como trabajadores que son, como explotados y perseguidos por la reacción sublevada, se harán dignos de perte­
necer a nuestro Ejército y será un honor para ellos ocupar un pues­
to de honor en nuestra lucha.No ignoran lo que les espera si triunfase el fascismo, si'el terrate­
niente volviera a*apoderarse de las tierras, y si la estampa asquero­
sa y repugnante de los esbirros del tricornio volviera de nuevo a apa­
recer en los campos de España.Los veteranos, los viejos, los que ya están curtidos en la lucha, 
verán en ellos al hermano de clase, al compañero del taller, de la 
fábrica y del campo. Antes de la sublevación luchásteis juntos con­
tra el cacique y contra el amo, un mismo dolor y un mismo deseo les unió entonces para arrancar a suŝ  explotadores unas mejoras 
económicas. Convencidos hoy, de que venciendo al fascismo termi­
na aquel pasado de miserias, de que ya no tendrán que abandonar 
sus hogares para salir en busca de trabajo, ni volverán los salarios de hambre, ni las jornadas agotadoras, ni sus mujeres a servir de 
mofa al señorito, ni a ser perseguidos por la guardia civil; sabrán 
emular las gestas de los veteranos y se sentirán orgullosos de con­
tribuir con todas sus fuerzas a expulsar de España al invasor, y 
aplastar a los que antes fueron sus explotadores.

E N C U E N T R O  D E  
D O S  H E R M A N O S

—No sabes cuanto me alegro hermano querido al recibir tu carta y ver la firan noticia de que venías a verme, eran tantas las ¿anas que tenía de abrazarte que no te lo puedes figurar. Ya ves, l8 meses sin vernos, claro> desde que salí de casa; pues aquí me tienes echo un perfecto combatiente, pues corno buen hermano y mucho te quiero viendo es­tás algo inculto, te voy a dar algunos consejos. Eres algo inconsciente y te he dicho varías veces- que dentro de nuestra guerra es tan necesaria y útil la cultura como las armas. Para ser lí­bre y buen defensor de la causa tienes que capacitarte, sin eHo no ^erás útil nunca en ningún concepto. Nunca debes murmurar cosas que desanimen a tus compañeros, ni contra la causa, acuér­date enlodo momento que te pueden vigilar, y ese vigilante ser un espía.
—{Bueno! ¿que me cuentas del Este?, 

unos dicen que avanzamos, oíros que 
retrocedemos, y  están form ando entre 
todos u n  baile completo 

—Lam ento decirte para sacarte de duda 
que hemos retrocedido u n  poco pero no 
te preocupes, la guerra es así, pero te 
aseguro que el friunfo  final es nuestro. 
C ontra u n  pueblo ta n  heroico como el 
nuestro, es inú til todo cuaxrto se pro­
pongan hacer.—Tu te crees que lo que ellos hacen se resiste de cualquier foxnía, pues cada vez que dan una ofensiva se llevan por delante hasta los chicos de í 5  años y algún día se van a traer hasta las tejas de las viviendas de Italia y algo más; desde luego que de esa manera, alguna media victoria han de tener, pero ha­biendo retrocedido algunos kilómetros, como tu sabes, no es una victoria^com- pleta, ¿e?tés viendo como no lo com­prendes?,'por eso te  digo que en Ja gue­rra actual es tan necesaria la cultura como las armas. Vamos a ver, si nos­otros hemos perdido 5o,000 hombres y el terreno, como tu sabes, y que ellos hayan perdido l5 0 ,000  hombres ¿de quien es la victoria? No nos importa el trozo de tierra porque ptra vez ha de ser nuestra, pues ya estas viendo que para muchos como tu, hemos tenido una gran derrota en. la pérdida de X te­rreno, luego no es-así, si no al contra-  ̂rio hemos obtenido una victoria, ya veo que con una pequeña explicación llegas a comprenderlo, pues tómate el máximo interés ya que tienes ocasión) porque de seguro que en tu compañía habrán puesto una escuela como en todas las hay, y verás como te das cuenta de muchas cosas que ignoras y llegarás a ser un hombre consciente y más capaci­tado para la lucha que hoy sostenemos contra el fascismo intcrnp..cional y al cual tenemos que vencer cueste lo Que cueste y sea como sea.

—Bueno herm ano, ya  que' has tenido 
’el preciso tiempo para verme, y por no 
fa ltar a tu  obligación te m archas, dame 
u n  fuerte abrazó de despedida y  no 
eches en olvido todo cuanto te he di­
cho, hazlo por el bien tuyo y  por la 
victoria del pueblo.Camarada, capacítate y serás digno de nuestro Ejército.

Pedro M A R 7 I N  C.
Sargento del l79  Bón. 3.* Cñía.
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NUESTRA
La invasión italo-gormana a 

que nos ha llevado aquella siible- .vacion do^encrales borrachos y 
degenerados de la antigüa y co­
rrompida sociedad de—<nobles 
como decían ellos»—ha hecho 
que nuestro pueblo al igual que 
en la Sublime gesta de 1808 se 
levante al grito de ¡POR NUES­
TRA INDEPENDENCIA PA­TRIA! a avatir con coraje las 
armas extranjeras.

El sentimiento’ patriótico y el espíritu independiente de espa­ñoles, surge como en aquella fe­
cha llena de gloria para nuestra 
Patria.

L is embestidas del fascismo 
no influyen en el ápimo de nues­
tros luchadores, pues han que­dado bien patentizadas las pai'a- 
das en seco de su desesperada 
ofensiva por ct Este, y es que a más porque el pueblo español 
sabe que lucha por su libertad y 
por su reivindicación político-so­
cial.Es por esto y en esta ,fecha, 
cuando vivimos en uno de los 
momentos más difíciles de la 
gherra.Las ánsias del fascismo de dar 
por terminada la contienda, las 
prisas que tienen por aplastar las libertádes populares de nuestro 
pueblo, hacen la lucha más cruen­
ta y tenaz. El Ejército Popular 
sabrá dar al traste de la guerra que nos ha desencadenado el fas­cismo internacional cruel y  san­
guinario..La garra del león hispano dará 
el zarpazo de muerte a los crimi­
nales dictadores que quieren hundirnos en el ’ cieno innoble 
de sus ambiciones. Seamos dig­
nos combatientes de la indepen- ■ dencia y de laelibertad de Espa­
ña, con la satisfacción de los 
hombres que saben que la vida 
hay que perderla antes que es­
clavizarla, para que España no 
sea ahorcada por la svástica de Hitler y el hacha de Mussolini.

M. M A R T I N

«Uno de mis ma3'ores desventaras— decía Wilson en la primera reunión de la Sociedad de Naciones—será ver como se alzan los pue­blos, contra esta obra que sus representantes inician ho3’ en Versa- lles». El fundador del organismo de la paz, adivinaba ya en su prin­cipio el fracaso d« su creación.Sus precursores celebran en la actualidad, su CI reunión, y sería ingénuo creer, que para la paz de los pueblos saldrá ningún acuerdo provechoso, la labor desarrollada desde sií fundación es demasiado elocuente para caer en semejante ingenuidad. A través de su actua­ción hemos podido comprobar su inefícacia. En el desarrollo de las guerras pasadas, sin remontarnos mucho, nos vasta recordar el coa- liicto chino-japonés del año 32, la guerra de Bolivia y Paraguay que terminó por consunción de hombres, la invasión militar alemana de la zona desmilitarizada de Renania, la agresión italiana en Abisinia, la nueva agresión del japón a China, y la invasión española, No que­bremos recordar más hechos, son siilicientes los expuestos para de­mostrar su esterilidad.España, China, Etiopía y Checoeslovaquia son los problemas pal­pitantes que en la reuni(Mi actual absorverán la atención de los «sesu-'' dos y pacifistas» señores diplomáticos. Goteando la sangre proleta­ria de entre su papeleo manchado con 'morbosa y falaz literatura, saldrá otra vez el pacto de Versalles donde aparecerá la. Alemania ' humillada y vencida de entonces; contrastajido con su actitud pro­vocadora de hoy; hasta el decorado y lujoso recinto ginebríno mez­clándose en la brisa fresca y perfumada dcl salón, llegarán las ema­naciones de la guerra de Oriente, y en una danza aquelárrica y ma­cabra, flotarán en. el espacio como una acusación inmensa, el espec­tro de los 30.000 niños a'sesinados en España.Y en este ambiente acusatorio, los señores diplomáticos, graves, solemnes, inmutables, serenos,^pronunciarán discursos inflamados de idealidad y condolencia que serán una nueva burla para los pue­blos agredidos.El más formidable alegato de la mentira giiiebrina será el sitio vacii»-que> no hace mucho tiem{fo ocû âba la representación aus- triaca. El Gobierno de Praga expresará sus temores por la actitud alemana, el representante etíope, asistirá como testigo al último trá­mite que consumará el despojo de su púeblo.China exteriorizará su protesta contra la agresión alevosa del Japón, y por último el representante español apo3xido en Ja voluntad de su pueblo, hará saber de nuevo al mundo diplomático, que aún vive la República Española.Dos hombres se harán eco de la protesta de las , víctimas, Rusia y Méjico, quizás algunos más, pero los principales, los consentidores, los que con su influencia y su poder podrían’ amorcíazar al agresor, ha­blarán de nuevos pactos y propondrán nuevos tratados. Ninguiiacon-* íianzá nos inspira la reunión del organismo fracasado, el índice de la justicia ya no reside allí, el derecho no tiene allí su sede.El gran estadista americano, al concebir su obrUj no tuyo en cuenta él egoísmo, y no sabía que el mundo estaba dibidido en cla­ses.
P ascual C K P K R O

ir1rkit'kirkici(iricirki(itieirkirkirkirifk-k*irk'kirk*i(1  •*★ ★ ★ **■ *★ ★ ***★ *★ *•#★ ★ ★ ★

«Profunda reform a adraría ctue lít^uíde la  
vieja aristocrática propiedad sem ifeudal, 
c(ue al carecer de sentido hum afio, nacio­
n a l y  económico, lia sido siempre el m ayor  
obstáculo para el desarrollo de la&^randes 
posibilidades del país. A siento  de la  nue-- ^
va España sobre una amplia y  sólida de­

mocracia campesina, dueña d^ la  
tierra q(tte trabaja».

(O ctavo p u n to  de la declaración d e l G obierno).
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. No cabe nada más concreto ni más enérgico que lo que ma­
nifiesta nuestro Gobierno en el primer punto de su declara­
ción «ASEGURAR LA INDEPENDENCIA ABSO­
LUTA y  LA INTEGRIDAD TOTAL DE ESPAÑA»
esto es en síntesis el siánificado de su ptimer punto.

Ya pueden los traidores involucrar las cosas para crearse 
el prestigio internacional de que carecen, ;propagando allende 
las fronteras el «coco» del comunismo. Será inútil su esfuerao 
el mundo'entero les conoce a ellos y nos conoce a nosotros. 

Todos sus territoriós peninsulares e insulares y todas sus

posesiones de últramai:, Kan de ser nuestras, de los españoles 
que aman y defienden a su patria sin traicionarla nunca, y la 
desean sin influencias extranjeras, sin medíatizaciones de 
ninguna clase, para que el carácter español se manifieste en 
toda su pujanza creadora.

Este es el principal objetivo del Ejército Popular, liberar 
a España de los ejércitos rebañiegos que la invaden con pro­
pósitos de absorción y asegurar íntegramente la independen­
cia nacional.

C on el títu lo  de

£ 7  Com isariado de tiue$tra Briéada, atento  
siem pne a Jas necesidades cuitur¿iles de los 
com batientes, ha organizado v n  concurso de 
artícu los literarios en &1 cu a l podrán cola­
borar todos le s  p ^ 'te n e c ien te s  a la  45  B r i­
gada.

U n jurado  im parcia l y  com petente, selec­
cionará los trabajos y  concederá prem ios a los
m p s  M E J O U É S  A R T IC U L O S . Los pre­
m ios consisten:

«
«

Primero: 60 pts. en m etálico y  6 libros
3eátmílo: 4o » ’ en '« y  4
Tes xei’o: 2 0  « e n  « y  2

E sto s  libros son obras sociales de autores  
escogidos.

S o la m en te  tendrán  ohción a l prem io clases 
y  soldados, y  la adm isión  de. artículos  íe rin í- 
nará e l día l5  D E  J U N IO . S u  extensión  ha  
de lim itarse  a dos'ctiartillas escritas a máq[ui- 
na  a u n  espacio, advirtiendo  a todos ¡os con­
cursantes, (jue sus trabajos han de llevar e l 
títu lo  an teriorm ente  citado.
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La v o z  del m undo
La voz de España, por condado de 

nuestro representante,- se ha dejado 
oír de nuevo’ en Ginebra, seño latido 
a los agresores, y  censurando a los 
que con su posibilidad y  cobardía, se 
hacen cówplices de la invasión de 
pueblos.

E l N-’gus hizo saber a los t'eprc- 
sentantes de Europa que Abisinia no 
esia dominada y  que corJinuarú la 
gucn*a hasta conseguir el triunfo.

E l conocido eu'rilor Ramos OUvei- ra . cree que la guerra Europea es- 
íaliará el día 23 dd'm es actual.

La ogi esión a China ha costado al 
Japón 350,000JooJas sin ningún te  ̂
su liado.

La tenaz resisten­
cia del E jército P o ­
pular, lia  sorpreri- 
dítlo a. los técnicos 
m ilitares de E u ro­
pa, y  Ka llenado de 
esperanza al m u n ­
do del tra b a jo ,, s i­
gam os resistiendo.
« T_rn_*rT “i* ~ ^ « < ■ ■ ■  • •» '»«» ^

Tipografi'.a M artín. — .\ran juez.

N o ta s  del frente
Después de la calma en los disUñ’  

tos frentes en estos (¿ias pasados, ha 
vuelto la actividad favorable a nues­
tra parte. ^

ESTE.—En el sector de Tremp, fuer­zas propias Kan avanzado sus líneas, habiendo rechazado además un golpe de mano faccioso.,‘LEVANTE.—Se Kan rechazado in­tensos ataques rebeldes contra el vér­tice Barragán. £n el sector de Cuevas de Vinromá, nuestras fuerzas conquis­taron una importante cota que domina­ba el pueblo citado. Ademá.s de prisio­neros, recogimos tres ametralladoras Fiat, seis fusiles ametralladores, cinco cajas de munición y muchos fusiles. Los facciosos sufrieron más ¿clSohajas.'Li aviacióii facciosa Ka bombardea­do nuevamente Barcelona, habiendo tsu'íado destrozos y víctimas^en la po­blación. civil. -
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